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seguirá intercediendo con su amigo 
san Josemaría por esta porción del 
pueblo de Dios».

San Josemaría y monseñor 
Óscar arnulfo Romero se conocían 
desde 1955. El arzobispo de San 
Salvador estimó el espíritu del opus 
Dei y mantuvo contactos frecuentes 
con la labor apostólica de los fieles 
del la Prelatura en El Salvador. En 
1974 viajó a Roma y tuvo varias 
conversaciones con san Josemaría. 
Como relata el sacerdote antonio 
Rodríguez Pedrezuela en su libro 
Un mar sin orillas, el fundador del 
opus Dei se ocupó de que mons. 
Romero descansara durante aque-
llos días romanos, porque conocía 
bien la situación de tensión que se 
vivía en el Salvador.

El cariño era mutuo y, al fa-
llecer el fundador del opus Dei, 
mons. Romero, en la carta postu-
latoria para la causa de canoniza-
ción de san Josemaría, expresaba su 
agradecimiento por haber recibido 
«aliento y fortaleza de Josemaría 
Escrivá para ser fiel a la doctrina 
inalterable de Cristo y para ser-
vir con afán apostólico a la Santa 
Iglesia Romana».

En la misma carta escribió: 
«Supo unir en su vida un diálogo 
continuo con el Señor y una gran 
humanidad: se notaba que era un 
hombre de Dios y su trato estaba 
lleno de delicadeza, cariño y buen 
humor. Son muchísimas las per-
sonas que desde el momento de 
su muerte, le están encomendando 
privadamente sus necesidades». 
Como manifiesta una carta que le 

dirigió el beato Álvaro del Portillo 
meses antes de su muerte, ese afecto 
continuó después del fallecimiento 
del fundador del opus Dei.

Le unía una profunda amistad 
con mons. Fernando Sáenz, que fue 
vicario del opus Dei en el país y, más 
tarde, sucesor de mons. Romero 
como arzobispo de San Salvador. 
Esta amistad duró hasta el mismo 
día de su asesinato, el 24 de marzo 
de 1980. Precisamente, en esa dura 
jornada, mons. Romero había par-
ticipado, como en otras ocasiones, 
en una convivencia para sacerdotes 
organizada por sacerdotes del opus 
Dei, a la que había asistido. años 
más tarde, mons. Sáenz relataba en 
un artículo cómo había sido la últi-
ma jornada del beato.

“Trabajar por 
amor”, en el 40 
aniversario de la 
marcha al Cielo 
de san Josemaría. 
El Mundo, 
España 
(26-VI-2015)
La nueva encíclica del Santo 

Padre Francisco enlaza con las 
páginas iniciales de la Sagrada 
Escritura: Dios formó al ser hu-
mano —hombre y mujer— y lo 
colocó en el jardín del Edén para 
que lo trabajara y lo guardara 
(Génesis 2, 15). Luego hizo desfi-
lar a todos los animales y los llevó 
ante el hombre para ver cómo los 
llamaba (Génesis 2, 19). Era un 
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acto de amor por parte de Dios, 
un modo de expresar su confianza 
en cada ser humano, a quienes en-
comendaba la tarea de desarrollar 
las potencialidades que él mismo 
había puesto en las criaturas. 

Cada uno de nosotros es 
guardián y custodio de la creación. 
Como nos recuerda el Papa, Dios 
colocó al ser humano en ese jardín 
no sólo para cuidar lo existente, sino 
para que produzca frutos con su ta-
rea de labranza, con su trabajo: «La 
intervención humana que procura 
el prudente desarrollo de lo crea-
do», afirma Francisco, «es la forma 
más adecuada de cuidarlo, porque 
implica situarse como instrumento 
de Dios para ayudar a brotar las po-
tencialidades que él mismo colocó 
en las cosas» (Laudato si’, n.124). 

Si la humanidad se esfuerza en 
acoger el designio creador, cualquier 
tarea humana noble podrá conver-
tirse en instrumento para el progre-
so del mundo y la dignificación de 
la persona. 

La clave está en trabajar acaba-
damente bien, con el deseo de servir 
a los demás, por amor a Dios y al 
prójimo. Ciertamente intervienen 
otras motivaciones como la nece-
sidad de mantenerse y mantener a 
la propia familia, el afán generoso 
de ayudar a personas necesitadas, el 
deseo de adquirir perfección huma-
na en una actividad concreta, etc.; 
pero la llamada del Papa nos recuer-
da que la meta es aún más elevada: 
colaborar en cierto modo con Dios 
en la redención de la humanidad.

Justamente ahora se celebra el 
40 aniversario del fallecimiento de 
san Josemaría Escrivá de Balaguer, 
este santo sacerdote —fundador del 
opus Dei— que proclamó al mun-
do entero el valor evangélico del 
trabajo realizado por amor. Soy tes-
tigo de cómo san Josemaría procuró 
vivir su predicación sobre el trabajo 
en primera persona, hasta el final de 
su caminar terreno. 

«El gran privilegio del hombre 
es poder amar, trascendiendo así lo 
efímero y lo transitorio», escribía 
en un volumen titulado Es Cristo 
que pasa. Por eso —añadía— «el 
hombre no debe limitarse a hacer 
cosas, a construir objetos. El trabajo 
nace del amor, manifiesta el amor, 
se ordena al amor. Reconocemos a 
Dios no sólo en el espectáculo de 
la naturaleza, sino también en la 
experiencia de nuestra propia labor, 
de nuestro esfuerzo. El trabajo es así 
oración, acción de gracias, porque 
nos sabemos colocados por Dios en 
la tierra, amados por él, herederos 
de sus promesas».

El trabajo, según se oriente, 
tiene la capacidad de destruir o de 
conferir dignidad a las personas, de 
cuidar o desfigurar la naturaleza, de 
prestar u omitir el servicio debido a 
nuestro prójimo. 

Bien comprende el valor de 
dignificación del trabajo quien sufre 
el desempleo y experimenta la an-
gustia de la falta de ingresos econó-
micos. Por este motivo, las personas 
que padecen el desempleo son una 
intención constante en las oracio-
nes y preocupaciones del cristiano. 
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Como afirma el Papa, ayudar a los 
pobres o a los desempleados con di-
nero «debe ser siempre una solución 
provisoria para resolver urgencias». 
El gran objetivo, en cambio, «de-
bería ser permitirles una vida digna 
a través del trabajo» (Laudato si’, n. 
128). Del mismo modo, la encíclica 
nos recuerda que «dejar de invertir 
en las personas para obtener un 
mayor rédito inmediato es muy mal 
negocio para la sociedad» (ibid.). 

Benedicto XVI definió al cris-
tiano como «un corazón que ve». 

En el trabajo, la eficacia económica 
será sin duda un criterio, pero no el 
único: el cristiano pone el corazón 
en su trabajo porque así lo hizo 
Cristo, y se empeña por hacer de esa 
dedicación un servicio a los otros, 
que es también alabanza al Creador. 
Sólo el trabajo entendido como 
servicio, el trabajo que pone en el 
centro al hombre, el trabajo que se 
realiza por amor a Dios, es capaz 
de abrir horizontes para la felicidad 
terrena y eterna de las mujeres y de 
los hombres de nuestro tiempo.
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